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resumeN: La ingente obra mediática de Félix Rodríguez de la 
Fuente (1928-1980) en relación con las ciencias naturales nos 
permite explorar detenidamente los procesos de generación, 
circulación y gestión de conocimiento científico-tecnológico en 
un contexto particularmente convulso de la historia reciente de 
España, el final de la dictadura de Franco. Con un enfoque cen-
trado en las relaciones entre los seres humanos y su entorno, el 
trabajo multidimensional de Rodríguez de la Fuente, como ce-
trero, naturalista, activista y comunicador, aportó un excepcional 
componente científico-técnico a los procesos de transformación 
social, política y cultural de España en esos años. El objetivo de 
este trabajo es mostrar cómo este componente científico-técnico 
estaba frecuentemente ligado, y entre otros aspectos, a la defini-
ción y contextualización de España y su patrimonio natural tanto 
dentro de sus fronteras como en el escenario internacional.
paLabras cLave: medios de comunicación; patrimonio 
natural; ciencias naturales; conservación; franquismo; imagen 
de España; Félix Rodríguez de la Fuente.
abstract: Félix Rodríguez de la Fuente’s huge media output 
concerning the natural sciences allows us to thoroughly explore 
the processes of generation, circulation and management of 
scientific-technological knowledge in a particularly turbulent 
context of Spain’s recent history, the end of Franco’s dictatorship. 
With an approach focused on the relations between human 
beings and their environment, Rodríguez de la Fuente’s 
multidimensional work, as a falconer, naturalist, activist and 
broadcaster, contributed an exceptional scientific-technical 
component to the processes of social, political and cultural 
transformation of Spain in those years. The aim of this paper is 
to show how that scientific-technical element was often linked, 
among other aspects, to the definition and contextualization of 
Spain and its natural heritage both within its borders and in the 
international scene.
KeyWords: media; natural heritage; natural sciences; 
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Desde que en sus tiempos de estudiante de me-
dicina en la Universidad de Valladolid en los años 
50 comenzara a adentrarse en el mundo de la ce-
trería, hasta su muerte en un accidente de aviación 
durante el rodaje de un documental en Alaska, Félix 
Rodríguez de la Fuente (1928-1980) desarrolló una 
ingente actividad en muy diferentes, aunque interre-
lacionados, campos profesionales. Apenas ejerció la 
medicina, como dentista, entre 1958 y 1959, si bien 
esta carrera le proporcionó no solo el título de ‘doc-
tor’ con el que, junto con otros sobrenombres, luego 
se movió en la esfera pública, sino una conveniente 
base formativa relacionada con las ciencias naturales 
(Varillas, 2010). Es su trabajo sobre la naturaleza por 
el que se le conoce bien y a través del cual se con-
virtió en una figura icónica en la España que transitó 
entre el final de la dictadura de Franco y el comienzo 
del régimen democrático.
La cetrería, la etología y el activismo conservacio-
nista fueron el fundamento de su extensa labor como 
naturalista, que articuló eficazmente en su faceta de 
comunicador1. De hecho, su celebridad (entonces y 
aún hoy en día) se debe principalmente al éxito de 
su dilatada producción mediática, que incluyó artícu-
los y reportajes en diarios y revistas, algunos de gran 
tirada, libros, enciclopedias, y programas de radio y 
televisión, en algunos casos con una significativa pro-
yección internacional, como la Enciclopedia Salvat de 
la Fauna (1970-1973) o la serie de televisión El Hom-
bre y la Tierra (1974-1981)2 (Salcedo de Prado, 2008). 
Este éxito en los medios, de crítica y público, tuvo una 
correlación evidente con la trascendencia de su labor 
en sus otras facetas, sobre todo en el campo del acti-
vismo por la conservación de la naturaleza. Cabe re-
cordar, por ejemplo, su lucha contra la actividad de las 
Juntas Provinciales de Extinción de Animales Dañinos 
y Protección de la Caza3; su trabajo en organizaciones 
conservacionistas, concretamente con Adena (WWF/
España)4, en cuya fundación en 1968 participó; o su 
contribución en campañas y acciones de protección 
de diferentes parajes de la geografía española, como 
en el caso de los Parques Nacionales de Doñana y las 
Tablas de Daimiel, o del archipiélago de Cabrera, que 
se convertiría en Parque Nacional años después de su 
muerte (Araújo, 1990; Araújo, 2007; Valverde, 2003; 
VV.AA., 2006; Rodríguez de la Fuente, 2007; Varillas, 
2010; véase también Alcalá-Lorente y Tabernero, El 
espectáculo de la conservación. El Parque Nacional 
de Doñana en El Hombre y la Tierra (1979), en este 
mismo volumen). Todas estas actividades eran bien 
conocidas, en parte por su carácter necesariamente 
público y sus repercusiones a nivel institucional, pero 
en parte también debido a su continuada presencia 
en los medios, muchas veces estimulada por el propio 
Rodríguez de la Fuente.
El hilo conductor de la obra de Félix Rodríguez de 
la Fuente fue indudablemente su forma de vivir, sen-
tir y pensar la naturaleza. En este sentido, no resulta 
difícil relacionar su pasión por las aves de presa en 
un contexto en que estas eran consideradas alimañas 
y tenían puesto precio a sus cabezas, así como su in-
troducción al mundo de la cetrería de la mano de un 
naturalista como José Antonio Valverde, con su adop-
ción de puntos de vista conservacionistas (Rodríguez 
de la Fuente, 1965/1970; Varillas, 2010). El desarrollo 
multidimensional de estas ideas que vendría después, 
a lo largo de las décadas de los años 60 y 70, se centró 
siempre en las relaciones entre los seres humanos y su 
entorno – no en vano este enfoque quedó patente en 
el título del buque insignia de su obra mediática, la se-
rie de televisión El Hombre y la Tierra. Por otra parte, 
la consideración especial que otorgó a la fauna tanto 
en su activismo como en su producción mediática bien 
puede interpretarse como un corolario lógico de su 
propia experiencia inicial con las aves de presa, su vín-
culo con ellas a través de la reciprocidad propia de la 
práctica de la cetrería, y la consiguiente necesidad de 
protegerlas y defenderlas en circunstancias hostiles.
En conjunto, la imagen de la naturaleza que poco 
a poco fue construyendo Rodríguez de la Fuente en 
sus múltiples facetas como naturalista, activista y 
comunicador conectaba la dinámica de lucha por la 
supervivencia que observaba y describía en el medio 
natural con el mantenimiento simultáneo del equi-
librio ecológico entre todas las especies que consti-
tuyen un ecosistema. El hecho de que las relaciones 
entre miembros de diferentes especies tuvieran lugar 
casi exclusivamente en función de su situación en 
escalones diferentes y directamente conectados de 
una cadena trófica no solo no impedía, sino que for-
maba parte de la contribución de esas especies a la 
sostenibilidad del sistema. En este contexto, los seres 
humanos, al ocupar el punto más alto de la pirámide 
organizativa, debían ejercer necesariamente la res-
ponsabilidad de mantener ese equilibrio, debido a su 
formidable capacidad tanto para destruirlo como para 
gestionarlo, y también, claro está, con el objetivo de 
su propia supervivencia (Varillas, 2010). En el prólogo 
a la segunda edición de su primer libro, El arte de la 
cetrería, Rodríguez de la Fuente exponía esta manera 
de mirar utilizando una argumentación de corte evo-




lutivo. Sin embargo, al mismo tiempo, admitía haber 
aprendido, con la experiencia, a desarrollar una rela-
ción más recíproca con las aves de presa, siempre tu-
telada por el ser humano, pero basada en la libertad 
y el respeto, y sobre la que, de acuerdo con lo que 
escribió, fundó su ideal proteccionista:
“Son muchas las razones que me obligan a conside-
rar el Arte de Cetrería como a mi obra más querida. 
La primera estriba en la naturaleza misma de los hal-
cones, aves hermosas y nobles que, indudablemente, 
cambiaron el panorama de mi vida. Porque cada día 
estoy más convencido que fueron las aves de presa 
quienes me hicieron abandonar cualquier otra pre-
ocupación para dedicarme por entero al estudio de 
los seres vivos […] Las muchas horas pasadas con un 
halcón sobre el puño […] me permitieron aferrarme 
a lo que por aquel entonces solo era una sospecha 
de mi temeraria curiosidad intelectual: el hecho de 
que entre los animales y el hombre puede haber una 
distancia abismal, pero resulta indudable de que exis-
te una similitud profunda. […] Todos los matices de 
nuestro comportamiento estaban esbozados ya en 
el mundo de las criaturas que llamamos inferiores 
[…] Y al ganar la amistad de una criatura salvaje […] 
conquisté algo mucho más importante: el respeto a 
la libertad de todos los seres vivos y la repugnancia 
más profunda ante todo lo que signifique dar muerte 
a un animal mediante […] procedimientos ventajosos 
y poco deportivos […] Los halcones me trajeron el 
amor al estudio de la conducta animal, de las com-
plejas interacciones ecológicas que determinan el 
equilibrio natural […] y, finalmente, el más profundo 
espíritu proteccionista hacia todas las criaturas que 
comparten con nosotros esta nave sideral de roca y 
agua que llamamos tierra.” (Rodríguez de la Fuente, 
1965/1970, p. 7).
A partir de su pasión por la naturaleza y en especial 
por el comportamiento de los animales, Félix Rodrí-
guez de la Fuente emprendió la tarea de dar a conocer 
esta forma de mirar y pensar, su propio aprendizaje, 
de acuerdo con su palabras, en un contexto que no 
se caracterizaba, al menos institucionalmente, por su 
voluntad de protección de la fauna salvaje. Esta tarea, 
que implicaba el desarrollo de puntos de vista conser-
vacionistas, requería construir y articular ideas sobre 
la naturaleza en términos de patrimonio. La gestión 
de la fauna y el entorno natural se planteaba en fun-
ción exclusivamente de intereses políticos y económi-
cos. De este modo, se consideraba el patrimonio, en 
términos generales, como una colección de objetos y 
espacios que podían ser utilizados y explotados, como 
un “conjunto de bienes y derechos propios”, “recursos 
disponibles”, “heredados”, “afectos a un fin”, y “sus-
ceptibles de estimación económica” (Diccionario de 
la R.A.E., 2014)5. De hecho, la concepción paternalis-
ta del papel de los seres humanos en la naturaleza y 
para con la fauna, que no era ni mucho menos exclu-
siva de Rodríguez de la Fuente, que está relacionada 
con el desarrollo y las prácticas de domesticación, y 
que también formaba parte, con distintos matices, de 
los planteamientos conservacionistas (Thomas, 1956; 
Warren y Goldsmith, 1984; Arluke y Sanders, 1996; 
Jardine, Secord y Spary, 1996; Anderson, 1997; Wolch 
y Emel, 1997; Coates, 1998), encajaba con los atribu-
tos principales de este concepto de patrimonio: pro-
piedad, historia, propósito y beneficio. 
No resulta extraña, en este sentido, la conexión de 
las iniciativas conservacionistas contemporáneas y 
sus consiguientes definiciones del patrimonio natural, 
desde sus inicios en la segunda mitad del siglo XIX, con 
contextos geo-históricos caracterizados por necesida-
des en términos del establecimiento y la legitimación 
de identidades colectivas. El caso de los estados-nación 
occidentales, industriales y coloniales es paradigmáti-
co (Crosby, 1986; Mackenzie, 1988; Adams y Mulligan, 
2003; Smith, 2006; Labadi; 2007; Tilley, 2011; Gissibl, 
Höhler y Kupper, 2012, Tyrrell, 2012), y España no es 
una excepción: la elaboración y aprobación de la pri-
mera Ley de Parques Nacionales en 1916 ocurrió en 
un periodo caracterizado a grandes rasgos por la per-
cepción de una necesidad de regeneración colectiva 
tras la pérdida de los últimos bastiones del imperio en 
1898, y por el creciente malestar socio-laboral en el 
medio urbano-industrial (Boyd, 2002; González Calle-
ja y Ledesma Vera, 2009; Casado, 2010; véase también 
Casado, Patrias primitivas. Discursos e imágenes de la 
naturaleza en el primer conservacionismo español, en 
este mismo volumen). Más tarde, tras la larga y pe-
nosa travesía por la Guerra Civil (1936-1939) y la pos-
guerra, se creaban nuevos Parques Nacionales (1954, 
1955)6 al tiempo que el régimen de Franco reforzaba 
sus estrategias legitimadoras con su apertura hacia el 
exterior7 y el estímulo del desarrollo científico-técnico e 
industrial que había establecido desde el principio como 
condición sine qua non y promesa efectiva para salir de 
una situación particularmente ardua (Ortega Aguaza y 
Núñez Carrasco, 2009; Romero de Pablos y Santesma-
ses, 2008; Tabernero, Jiménez Lucena y Molero, 2012; 
Camprubí, 2014; Tabernero, 2016). Mientras tanto, en 
un mundo planteado en términos de confrontación 
entre dos sistemas (capitalista y comunista) empero 
sustentados por imperativos científico-tecnológicos, la 
concienciación y las reivindicaciones en el campo de la 
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conservación de la naturaleza sirvieron para canalizar 
aspectos relacionados con ánimos de redefinición de 
identidad en muy diferentes contextos. La voluntad de 
transformar las relaciones entre la sociedades urbanas 
e industriales y la naturaleza servía para cuestionar di-
námicas en las que todos los aspectos de la vida social, 
política y cultural se supeditaban, incluso en clave béli-
ca, al interés y el beneficio económico (Burgess, Harri-
son y Maiteny, 1991; Castells, 1997; Hutchins y Lester, 
2006; Brockinton, 2008).
Es en este contexto en el que tuvieron lugar las ex-
pediciones internacionales a las marismas del Guadal-
quivir (véase en este mismo volumen Camprubí, La 
naturaleza no existe: conservacionismos y relaciones 
internacionales en Doñana); en el que Félix Rodríguez 
de la Fuente conoció José Antonio Valverde y Francisco 
Bernis, comprometidos con el desarrollo de una visión 
de la naturaleza opuesta, entre otros aspectos, a la de 
las Juntas de Extinción, a través del estudio y la prácti-
ca de las ciencias naturales (Varillas, 2010); y en el que 
Rodríguez de la Fuente comenzó a practicar la cetrería 
y a elaborar su visión conservacionista de las relacio-
nes entre los seres humanos y la naturaleza y sus ideas 
sobre el patrimonio natural. Como veremos en este ar-
tículo, Rodríguez de la Fuente, en el contexto concreto 
de la España de los años 50, 60 y 70, combinó eficaz-
mente, en su actividad pública, el énfasis que desde el 
principio puso en la necesidad de construir la mirada 
a la naturaleza desde la base que proporcionaban las 
ciencias naturales con la definición y contextualización 
de España y su Patrimonio Natural tanto a nivel interno 
como en el escenario global. El éxito de su trabajo a 
muy diferentes niveles durante las dos últimas décadas 
del franquismo nos permite ahora explorar detenida-
mente procesos de generación, circulación y gestión 
de conocimiento científico-tecnológico y sus múltiples 
vínculos con dinámicas de construcción socio-cultural 
mucho más amplias y complejas. Entre otros aspectos, 
nos permite profundizar en la consideración del patri-
monio (y, en nuestro caso, el patrimonio natural) como 
un conjunto de procesos y prácticas socio-culturales y 
comunicativas multidimensionales que, a pesar del ne-
cesario componente de reconocimiento en el pasado, 
se desarrollan en torno a interpretaciones y represen-
taciones del presente y de sus proyecciones de futuro 
(Smith, 2006; Waterton y Smith, 2010).
Historia, cieNcia y activismo
En 1961, Hollywood desembarcó una vez más en 
España, como ya venía haciendo desde hacía algu-
nos años, para rodar otra de tantas superproduccio-
nes que requerían paisajes duros y majestuosos, así 
como condiciones de rodaje de bajo coste, a pesar 
de los presupuestos astronómicos, sobre todo para 
filmar multitudes en la era pre-digital. En este caso, 
Samuel Bronston, el conocido y poderoso productor, 
y Anthony Mann, afamado director a su vez, y que 
acababa de salir rebotado del rodaje, realizado tam-
bién en buena parte en España, de Spartacus (1960, 
finalmente dirigida y completamente reorientada 
por Stanley Kubrick), venían a rodar casi literalmente 
“on location”. La historia esta vez no era “de roma-
nos” o “de egipcios”, sino que narraba las patrióticas 
aventuras de uno de los padres fundacionales de la 
España histórica, Rodrigo Díaz de Vivar, El Cid8. Este 
personaje, esencial en la mitología cosmogónica y la 
retórica católica e imperial que era tan querida por 
el régimen de Franco, remitía al origen y destino de 
la nación e identificaba al dictador con las gestas me-
dievales contra los enemigos de la religión y en favor 
de la civilización, precisamente a través de la fe y de 
la guerra (Preston, 2008). Las conexiones entre el in-
terés de Hollywood por narrar las épicas aventuras 
de este personaje con otra retórica de confrontación 
como la de la Guerra Fría, así como el uso de España 
como estudio de filmación con las políticas de apertu-
ra del régimen en ese mismo contexto internacional, 
al igual que las múltiples lecturas que pueden hacerse 
del resultado final de la película de Bronston y Mann, 
van más allá de los objetivos y la extensión de este ar-
tículo. No obstante, cabe señalar que la empresa en-
cajaba adecuadamente, al menos desde el punto de 
vista de su planteamiento, con los intereses políticos y 
propagandísticos de todos los implicados, anfitriones 
e invitados (Burt, 2008).
Charlton Heston (1923-2008), actor de moda en la 
industria cinematográfica norteamericana de la época 
y, más allá de su innegable competencia profesional, 
adecuado embajador de la versión triunfal de esa re-
tórica de confrontación, era el encargado de interpre-
tar el papel del heroico cruzado peninsular. Rodrigo 
Díaz de Vivar, como buen caballero medieval, debía 
practicar la cetrería, el arte noble de la caza con aves 
de presa. Félix Rodríguez de la Fuente, que ya había 
tenido contacto con el medio cinematográfico en Es-
paña a través del NO-DO (Revista Imágenes, n. 575, 
1960)9 y del interés que despertaban, incluso al más 
alto nivel de la Administración, sus actividades como 
cetrero, fue invitado como asesor en estas lides (Vari-
llas, 2010). El fotógrafo Jaime Pato (1922-2013), cono-
cido ya por la fotografía que había tomado dos años 
antes del efusivo abrazo entre dos generales victorio-
sos, Franco y Dwight S. Eisenhower, cubría también la 




actividad de las estrellas de cine internacionales que 
trabajaban en España10, y tomó una fotografía que 
nos sirve muy bien como punto de partida en el aná-
lisis que queremos llevar a cabo (figura 1). En ella po-
demos ver a un Félix Rodríguez de la Fuente divertido, 
aunque respetuoso y probablemente fascinado ante 
las lógicamente torpes y a buen seguro temerosas 
evoluciones de Heston con un halcón que no parece 
muy tranquilo en su puño. Al otro lado de Rodríguez 
de la Fuente, contempla con agrado la escena el histo-
riador Ramón Menéndez Pidal (1869-1968), experto 
en la figura de El Cid y cuyos textos, apreciados en el 
contexto del régimen, habían servido como base para 
la elaboración del guión de la película (Menéndez Pi-
dal, 1929/1969; Varillas, 2010).
Más allá de lo anecdótico, la fotografía sitúa a un 
joven Félix Rodríguez de la Fuente y su actividad como 
cetrero, es decir, la articulación inicial de su pasión por 
la naturaleza, en el medio de lo que serían dos ele-
mentos fundamentales en el desarrollo de su intenso 
quehacer durante las dos décadas subsiguientes. A un 
lado de la foto, la Historia con mayúscula, la Historia 
de España, representada por la investigación y el rigor 
académico de Menéndez Pidal, y que ya resultaba tan 
fundamental para su actividad y sus objetivos como 
cetrero. Desde que Jaime de Foxá (1913-1976), que 
dirigía el Servicio Nacional de Pesca Fluvial y Caza en 
los años 50, apoyara sus iniciativas en este sentido y, 
creyendo indudablemente en la trascendencia de su 
visión, le introdujera en los complejos recovecos de la 
Administración, Rodríguez de la Fuente utilizó hábil-
mente la argumentación de la Historia profunda, me-
dieval, de la cetrería y de su recuperación para llevar a 
cabo sus proyectos (Varillas, 2010). La apelación direc-
ta a los tiempos medievales, y más en concreto, a la 
Castilla de los tiempos de, precisamente, El Cid, sona-
ba como música en los oídos de un régimen centrado, 
entre otros aspectos, en su aparato propagandístico 
(Tabernero, Jiménez Lucena y Molero, 2012; Taberne-
ro, 2016). Así lo reflejaba continuamente Rodríguez 
de la Fuente en su hábil navegación por el entrama-
do administrativo del régimen. Sirve como ejemplo 
su defensa de la necesidad, primero de establecer, y 
luego de mantener en la Casa de Campo de Madrid, a 
partir de 1958, las instalaciones de su Centro Nacional 
de Cetrería, que había fundado en Briviesca (Burgos) 
dos años antes. Una exhibición de cetrería realizada 
ante Franco, y facilitada por el propio Foxá en 1956, 
se convirtió también en un argumento clave. El uso 
bastante habitual de esta exhibición, en combinación 
con la apelación a la necesidad de recuperar y salva-
guardar esa historia centenaria y a la comparación 
con políticas de otros países con respecto a las aves de 
presa constituía, una llamada implícita a la necesidad 
de pensar y renovar la imagen de España:
“El Caudillo, siguiendo la inquebrantable línea de 
prestar su atención a toda noble iniciativa […] nos ani-
mó para seguir trabajando en el difícil arte […] Mis 
escritos a la Dirección General de Montes, explicando 
la raigambre histórica de la cetrería y la importan-
cia que se le concede en los países de Europa donde 
disfruta de toda suerte de protecciones, de nada han 
servido […] ruego a V.I. comunique a Su Excelencia 
que no puedo tomarme la libertad de disponer […] 
de unos pájaros que por su raigambre histórica y tra-
dicional se merecen adecuado acomodo en nuestra 
patria.” Carta a Ricardo Catoira, Casa Civil de Franco, 
octubre de 1962 (citado en Varillas, 2010, pp. 258-
259; énfasis añadido).
En el otro lado de la foto tomada por Jaime Pato, y 
en su papel de centro de atención, se encontraba el 
segundo elemento clave, el Espectáculo, también con 
mayúsculas, representado por Heston, el archiconoci-
do y extraordinariamente popular actor, en medio de 
una superproducción de la industria del espectáculo 
más potente del mundo, Hollywood. Esta industria, 
además, se había interesado por uno de los persona-
jes cruciales de la Historia de España, con lo cual podía 
(y debía) convertirse en vector de una imagen del país 
(y por tanto de su régimen) en la que se combinaban 
las proyecciones hacia un pasado heroico, en el guión, 
y un presente y futuro prometedores, por su capaci-
dad humana, profesional y técnica para albergar pre-
Figura 1. Charlton Heston, Félix Rodríguez de la Fuen-
te y Ramón Menéndez Pidal en el rodaje de El Cid 
(Anthony Mann, 1961). Autor: Jaime Pato11
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cisamente a la todopoderosa industria de Hollywood. 
Como ya se ha dicho, Rodríguez de la Fuente ya había 
tenido contacto con el mundo del cine, aunque fue-
ra a través de las modestas, en comparación con Ho-
llywood, pero no tanto a nivel interno, actividades del 
NO-DO (Rodríguez-Tranche y Sánchez-Biosca, 2001). 
Pero la superproducción de Samuel Bronston era la 
gran industria, la posibilidad de llegar, mediante una 
aglutinación de medios aparentemente ilimitada, a un 
formidable número de personas. El rodaje de El Cid 
tuvo, además, otra consecuencia clave desde el punto 
de vista práctico para el quehacer de Rodríguez de la 
Fuente, puesto que de allí surgió la colaboración con 
José Luis de la Serna, asistente de producción en la 
película, con quien fundaría Natura Films y realizaría 
su primer documental, Señores del espacio (1965), na-
turalmente en torno a la cetrería (Salcedo de Prado, 
2008; Varillas, 2010; Camarero Rioja, 2013). 
Pero ni las actividades de Félix Rodríguez de la Fuen-
te como cetrero ni su relación inicial con la Adminis-
tración del régimen se limitaban ya entonces a un uso 
interesado de argumentos históricos para construir 
literalmente desde cero lo que a esas alturas consti-
tuía una nueva orientación profesional para un mé-
dico-dentista que no deseaba ejercer como tal. Antes 
bien, estas circunstancias habían provocado un pri-
mer contacto de Rodríguez de la Fuente con un medio 
de difusión masiva en el contexto de esa España de 
finales de los 50 y principios de los 60, el periódico de 
mayor tirada de la época y con indudable influencia 
social, política y cultural: el diario ABC. La aproxima-
ción al conservacionismo científicamente informado a 
través de José Antonio Valverde y Francisco Bernis le 
había llevado a contribuir en 1954 a la fundación de 
la Sociedad Española de Ornitología (SEO, que años 
después, en 1993, se convertiría en SEO/Birdlife)12, y 
a adentrarse en el mundo de la cetrería a través de 
un doble punto de vista: el de la práctica cinegética, 
con todas las conexiones históricas mencionadas y su 
correspondencia con la situación social, política, eco-
nómica y cultural de la caza en España en esos años; 
y el de la ornitología, es decir, el de la mirada cientí-
fica a estos animales, que subrayaba la importancia 
de conocer e investigar su biología y comportamiento, 
sin duda vinculado con la cetrería, pero también en 
cuanto a su ubicación en el medio natural.
Al mismo tiempo, como se ha dicho, la pasión y el 
interés que movían a Rodríguez de la Fuente en sus 
actividades con las aves de presa pronto le llevaron a 
enfrentarse a las Juntas de Extinción, a la sazón depen-
dientes del Servicio del que había sido director su ami-
go y valedor Jaime de Foxá, y en cuyo punto de mira 
estaban también, precisamente, estos animales. No es 
extraño, por tanto, que en marzo de 1960 enviara una 
carta incendiaria al director del diario ABC en defensa 
de las aves de presa y denunciando la política de las 
Juntas. La publicación de esta carta supuso, en cierto 
sentido, y teniendo en cuenta la fuerza del medio en el 
que se publicó, la presentación en sociedad de la faceta 
activista de Félix Rodríguez de la Fuente en el campo de 
la conservación de la naturaleza. Oportunamente, coin-
cidió con el reportaje de la Revista Imágenes menciona-
do anteriormente, y por tanto, con la difusión de su la-
bor como cetrero más allá de los círculos ornitológicos y 
administrativos en los que se había apoyado. La distan-
cia que nos otorga el tiempo permite identificar en esta 
carta la combinación eficaz, por parte de Rodríguez de 
la Fuente, de una retórica orientada a la concienciación 
y a la modificación de comportamientos con dos líneas 
de argumentación, la apelación a la Historia y a la Cien-
cia, que luego se mantendrían y desarrollarían como 
base de su multifacética obra. La Historia con mayúscu-
la que luego utilizaría en la correspondencia citada, esa 
Historia primigenia de España en la que se situaba la 
práctica perdida y por él rescatada de la cetrería, servía 
para invocar el imaginario identitario que se utilizaba 
insistentemente como herramienta de definición en el 
seno del régimen (Preston, 1994; Preston, 2008). Félix 
Rodríguez de la Fuente articuló la necesidad de abordar 
la cuestión de las relaciones entre los seres humanos 
y su entorno en términos identitarios, histórico-funda-
cionales, estableciendo la pertenencia de las aves de 
presa a España y con la invocación de personajes como 
Alfonso X el Sabio, y lo que supondría para estos, en 
forma de amarga sorpresa, la actitud contemporánea 
de los españoles hacia estos animales:
“El águila imperial y la perdicera son especies tí-
picamente españolas, de las que apenas si quedan 
unas docenas de parejas […] Los halcones peregri-
nos, aves nobles por excelencia, protegidos en casi 
todo el mundo […] perecen a manos de ignorantes 
guardas y alimañeros. ¡Ay si Alfonso X, el Rey sabio, 
levantara la cabeza! En el famoso ‘Ordenamiento de 
Posturas’, promulgado en Cortes de Sevilla de 1252 
por este Monarca, se castigaba con amputación de 
la mano derecha a quien matara una de estas aves, 
y con la muerte en caso de reincidencia… Han cam-
biado los tiempos y hoy se premia la destrucción […] 
El azor, que, según el poema de Fernán González, fue 
precio de la independencia de Castilla, no corre me-
jor suerte.” Félix Rodríguez de la Fuente, ABC (edi-
ción de Madrid), 2 de marzo de 1960, pp. 19 y 23. 
(Archivo FFRF/ABC).




Rodríguez de la Fuente utilizó este argumento en la 
carta para definir y contextualizar una imagen como 
mínimo poco agradable de España y, para mayor es-
carnio, con repercusiones internacionales. La argu-
mentación apelaba a los orígenes de la nación y re-
lacionaba el rescate de la cetrería con la estética (la 
belleza de estas aves), y por otro con el disfrute y el 
recreo de élites económicas y políticas (la evocación 
de nobles y reyes no era baladí, así como la mención 
de la caza):
“Las aves de presa, si es cierto que matan perdices, 
es a los ejemplares enfermos y menos dotados […] 
¿Aunque así no fuera, podemos tomarnos la libertad 
de exterminar animales tan bellos aunque se coman 
algunas perdices? […] La más exigente de las aves de 
presa apenas si destruye, en un año, algunas docenas 
de perdices. Es el exiguo tributo que nos pide a cambio 
del placer que nos proporciona disfrutar de su majes-
tuosa presencia.” Ibid, p. 23. (Archivo FFRF/ABC).
Los elementos básicos del concepto de patrimonio, 
propiedad, historia, propósito y beneficio, quedaban 
claros, y Rodríguez de la Fuente los utilizaba, al igual 
que había ocurrido de un modo análogo con el Parque 
Nacional de la Montaña de Covadonga cuarenta años 
antes (Casado, 2010; véase también Casado, Patrias 
primitivas. Discursos e imágenes de la naturaleza en el 
primer conservacionismo español, en este mismo vo-
lumen), como llamada a la recuperación de una esen-
cia (moral, social, cultural) sobre la que construir un 
futuro. El ejemplo de lo ocurrido con su azor, Tundra, 
ilustraba la actitud inaceptable que luego explicitaba 
para la Administración al final de la carta:
“Mi pobre ‘Tundra’, después de ser deleite para 
los hombres durante cuatro años, se desorientó en 
la persecución de una liebre. Cuando la recupera-
mos, tenía la pata destrozada por la pedrada de un 
desconocido […] Es hora de poner freno a nuestros 
trasnochados e ignorantes prodecimientos.” Ibid, p. 
23. (Archivo FFRF/ABC).
No faltó tampoco la mención a otro tipo de actitu-
des y políticas de protección con respecto a estos ani-
males en otros países europeos, además del recuerdo 
de llamadas de atención al Gobierno español desde 
fuera en este sentido, lo cual subrayaba en términos 
comparativos la relación entre este cambio de actitud 
y una modernización necesaria más allá de lo que se 
decía o ponía sobre el papel. De hecho, Rodríguez de 
la Fuente ligaba conspicuamente este argumento con 
la práctica de las ciencias naturales (con lo que incluía 
lujosas descripciones de las características y el com-
portamiento de algunas aves), lo cual resultaba, sin 
duda, coherente y eficaz en un momento en el que 
la retórica del régimen se orientaba hacia la consoli-
dación efectiva de este en el escenario internacional:
“Por mi vocación hacia el arte de cetrería, que he 
hecho resurgir en España […] he estudiado con dete-
nimiento la biología y nutrición de las ‘aves nobles’ y 
estoy al corriente de los esfuerzos que, para su pro-
tección, se realizan en todos los países diferenciados.” 
Ibid, p. 19. (Archivo FFRF/ABC).
La apelación a la práctica de las ciencias naturales 
incluía también, significativamente, una explicación 
científica, la selección natural, de todo el argumento 
anterior:
“No alteremos el equilibrio natural […] ¿Qué pensa-
ría usted, señor director del ABC, si supiera que todas 
estas matanzas son contraproducentes, que se ha de-
mostrado científicamente que las aves de presa, por 
contribuir a la selección natural, son la mejor salva-
guardia para la conservación de las especies cinegéti-
cas?” Ibid, p. 23. (Archivo FFRF/ABC).13
Los estudios de medicina y su introducción al mun-
do profesional de los naturalistas de la mano de un 
biólogo preocupado por el medio ambiente como Val-
verde, provocaron, muy probablemente, que Rodrí-
guez de la Fuente incorporara desde sus inicios la idea 
de la importancia del conocimiento científico para 
desarrollar estrategias eficaces en lo tocante a las re-
laciones de los seres humanos con la naturaleza. La 
referencia explícita a cuestiones evolutivas y de equi-
librio ecológico en esta carta, que venía a representar 
su primer trabajo activista y divulgador a gran escala, 
subrayaba la importancia de actuar de acuerdo con 
el conocimiento obtenido a través de la práctica y la 
investigación en el campo de las ciencias naturales. Al 
mismo tiempo, incorporaba la argumentación conser-
vacionista en relación con la necesidad de una gestión 
científicamente informada del patrimonio natural, de 
manera que se podía orientar el cambio de actitud ha-
cia las aves de presa, y la propia práctica de la cetrería, 
por tanto, en términos de explotación sostenible del 
medio ambiente. La necesaria modernización que el 
régimen perseguía y con la que alardeaba a través de 
su Plan de Estabilización (1959), y que ya había arti-
culado como uno de sus objetivos y logros en térmi-
nos científico-tecnológicos durante los duros años de 
la autarquía (Ortega Aguaza y Núñez Carrasco, 2002; 
Tabernero, 2016), no tenía por qué producirse en con-
flicto con el medio natural, sino que, en cambio, podía 
desarrollarse en el sentido conservacionista.
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En esta carta, Félix Rodríguez de la Fuente se pre-
sentaba ante el público español, o cuando menos ante 
los numerosos lectores del diario ABC, como cetrero, 
naturalista y activista conservacionista. Su presencia 
en los medios solo crecería a partir de este momento. 
Pero si el éxito parecía sonreír a su labor como cetre-
ro14, aún quedaba mucho por hacer de cara al cambio 
de mentalidad y gestión que había defendido en 1960. 
Su multifacético quehacer como naturalista, activista 
y comunicador no había hecho más que comenzar.
turismo, espectÁcuLo, vida cotidiaNa, educaciÓN
Como es sabido, la promoción y el desarrollo de la 
industria turística fue uno de los componentes fun-
damentales de la estrategia de impulso económico 
y propagandístico del régimen de Franco en los años 
60. En este sector y en la publicidad que comporta-
ba convergían dos de los aspectos discutidos en la 
sección anterior, la historia y la modernización del 
país. La imagen de España era, como no puede ser de 
otro modo en el campo del turismo, el punto clave. 
En cuanto a la historia, los vestigios arquitectónicos 
y arqueológicos que jalonan sus ciudades y paisajes 
podían ser utilizados como reclamo y evocación de 
(gloriosos) tiempos pasados. Y en lo referente a la mo-
dernización, la calidad y cantidad de infraestructuras, 
tanto de transporte y comunicación como hosteleras, 
sobre todo en áreas de alto interés por la abundancia 
de sol, playas y aguas cálidas y tranquilas tan solicita-
das por habitantes de latitudes más septentrionales, 
contribuía a la construcción del mensaje de progreso 
que tanto le interesaba al régimen en su afán y necesi-
dad de apertura más allá del cerco autárquico (VV.AA., 
1999; Sánchez Sánchez, 2001; Lucena Giraldo, 2006; 
Miguel Arroyo, 2014).
La relación del turismo con el concepto de patrimo-
nio, y con el patrimonio natural en particular, donde 
se añade el disfrute estético del paisaje a otros usos 
y explotaciones de los recursos naturales, incluida 
la caza, forma parte del desarrollo de los puntos de 
vista conservacionistas en el último siglo. De hecho, 
buena parte de las tensiones entre la administración 
institucional del medio natural, la industria turística, y 
el activismo de corte conservacionista y ecologista, se 
centran en la planificación y gestión del paisaje y sus 
recursos, como la fauna, y en su reflejo en políticas y 
leyes concretas (Shaw y Williams, 2004; Breiby, 2014; 
véanse también en este mismo volumen Camprubí, La 
naturaleza no existe: conservacionismos y relaciones 
internacionales en Doñana, Casado, Patrias primiti-
vas. Discursos e imágenes de la naturaleza en el pri-
mer conservacionismo español y Hamilton, Activismo 
medioambiental en la época tardofranquista: el caso 
de El Saler). En este sentido, en la Convención para 
la Protección del Patrimonio Cultural y Natural Mun-
dial, celebrada en París del 17 al 21 de noviembre de 
1972, la definición de “patrimonio natural” subrayaba 
el valor estético, junto al valor científico, de los luga-
res señalados (UNESCO, 1972). Por otra parte, tras 
esta definición, la recomendación de la Convención 
establecía normas y sugerencias sobre la gestión de 
estos recursos por parte de cada estado-nación, man-
teniendo los atributos principales del concepto de 
patrimonio (propiedad, historia, propósito, beneficio) 
y relacionándolos directamente con mecanismos de 
construcción de la identidad.
No es difícil, en este sentido, ver conexiones en-
tre el impulso institucional del turismo en España en 
los años 60 y las actividades de Félix Rodríguez de la 
Fuente. El año 1964 fue particularmente importan-
te para la actividad mediática de Félix Rodríguez de 
la Fuente a partir de las Jornadas Internacionales de 
Cetrería que organizó y en las que participó en el mes 
de octubre (Varillas, 2010). Aparte de rodar su primer 
documental ese año, como se ha mencionado ante-
riormente, con José Luis de la Serna, que participó 
como cetrero en las Jornadas, el NO-DO volvió a inte-
resarse por él, debido al triunfo de sus pájaros (Noti-
ciario 1137A, 19 de octubre). También el diario ABC se 
hizo eco de su éxito, publicando primero una nota in-
formativa sobre las Jornadas el 9 de octubre (p.43), y 
dedicándole después, también debido a su triunfo, la 
portada y un lujoso reportaje fotográfico (pp. 14-15) 
en la edición del 21 de octubre. Un mes después, Ro-
dríguez de la Fuente debutaba en Televisión Española, 
el 24 de noviembre, de la mano, una vez más, de su 
amigo Jaime de Foxá, para hablar, cómo no, de cetre-
ría en el programa Fin de Semana (Salcedo de Pardo, 
2008; Varillas, 2010).
Las relaciones que había establecido con las altas 
esferas de la Administración franquista a través de 
su práctica de la cetrería y su incipiente popularidad 
pronto encontraron continuidad en la colaboración 
que estableció con el Ministerio de Información y Tu-
rismo y Manuel Fraga (1922-2012), su titular durante 
esa década (1962-1969). Rodríguez de la Fuente apro-
vechó la notoriedad que le proporcionaron las Jorna-
das Internacionales para elaborar un proyecto que 
encajaba con las tesis conservacionistas que había 
hecho públicas en la carta al director de ABC en 1960, 
y en el que combinaba hábilmente la práctica de la 
cetrería con el interés de la Administración por la pro-




moción del turismo. El proyecto, llamado “El Castillo 
de los Halcones”, surgió de una conversación sosteni-
da en diciembre de 1964 entre Rodríguez de la Fuente 
y Maximiliano Rodríguez Borrell, amigo y compañero 
de caza y pesca de Franco. En esa conversación ha-
blaron sobre “la conveniencia de trasladar la Estación 
de Cetrería al Ministerio de Información y Turismo” 
y situarla en un “lugar conveniente en las proximida-
des de un Castillo y que tuviese caza”15. Dos meses 
después, Rodríguez de la Fuente informaba a Borrell 
de sus progresos con la memoria del proyecto en una 
carta donde conspicuamente mencionaba tanto el do-
cumental realizado con José Luis de la Serna como su 
colaboración en Televisión, todo ello en nombre de la 
“defensa de nuestro tesoro faunístico. Somos el único 
país de Europa Occidental que posee ya una fauna rica 
en cantidad, en variedad de especies y perfectamen-
te equilibrada. Todos cuantos esfuerzos hagamos por 
conservarla son urgentes y precisos.” (Figura 2).
En el proyecto, Rodríguez de la Fuente defendía sus 
tesis conservacionistas y el traslado de su Estación de 
Cetrería a un castillo dependiente del Ministerio de 
Información y Turismo centrándose, de nuevo, en la 
definición y contextualización de la identidad de Espa-
ña. Esta definición se fundamentaba, una vez más, en 
la historia medieval de la cetrería y en la combinación, 
en términos prácticos y de cara al contexto internacio-
nal, del Patrimonio Histórico-Artístico y el Patrimonio 
Natural. En una larga carta de cuatro páginas mecano-
grafiadas que escribió en abril de 1965, Rodríguez de 
la Fuente presentaba el proyecto al Ministro, Manuel 
Fraga, En la carta incluyó una larga explicación de la 
importancia de España en la historia de la cetrería, 
la obligada mención al éxito internacional de las Jor-
nadas Internacionales de Cetrería del año anterior, 
y detalles de los recursos de la Estación de Cetrería, 
de cómo podría organizarse la empresa, y de lo que 
representaría su realización para la industria nacional 
del turismo y su proyección a nivel internacional:
 “[...] España puede volver a ser el bastión de la ce-
trería mundial como ocurrió en el medioevo: nuestras 
amplias llanuras despejadas, son el campo ideal para 
la caza con halcones […] nuestro clima, generalmen-
te benigno […] posibilita la práctica del arte durante 
todo el año […] Por otra parte, la belleza y raigambre 
histórica de la Cetrería, hacen que cada lance de caza 
sea un verdadero espectáculo [...] Todos estos hechos 
han madurado un proyecto que acariciábamos desde 
hace muchos años: “EL CASTILLO DE LOS HALCONES”. 
Se trataría, escuetamente, de vincular la Cetrería a un 
castillo-parador turístico [...] Uno de nuestros nume-
rosos castillos, convenientemente remozado, en una 
línea estrictamente medieval, y en cuyos jardines y 
salones permanecerían las aves nobles, como en anti-
guos tiempos […] constituiría un hito de alta alcurnia 
y atractivo turístico para nuestra patria [...] A él acudi-
rían halconeros practicantes de Europa y América […] 
a las exhibiciones diarias, realizadas con los pájaros 
del propio castillo, podría asistir un crecido número 
de personas que no habrían de ser necesariamente 
de condición cetrera […]” (Carta de Félix Rodríguez de 
la Fuente a Manuel Fraga, fechada el 24 de abril de 
1965. Archivo FFRF, c.55, d.49; figura 3).
El anteproyecto que finalmente Rodríguez de la Fuen-
te redactó y fechó el 10 de julio de 1965 identificaba 
el castillo de Torija, en Guadalajara, a 70 kilómetros de 
Madrid, como el lugar ideal, y en él expandía los argu-
mentos y detalles de la carta enviada al ministro. Final-
mente, no se llevó a cabo, pero la iniciativa se tradujo 
Figura 2. Carta de Félix Rodríguez de la Fuente a Maxi-
miliano R. Borrell, fechada el 4 de febrero de 196516
Figura 3. Detalle del comienzo de la carta que Félix Ro-
dríguez de la Fuente escribió a Manuel Fraga, Ministro 
de Información y Turismo, el 24 de abril de 196517
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en un beneficio mutuo. Por un lado, esta idea desen-
cadenó el impulso de la red de paradores nacionales 
por parte de Fraga, dentro de su política de estímulo y 
desarrollo de la industria turística18. Por otro, en el caso 
de Rodríguez de la Fuente, implicó la entrada en otros 
campos del mundo mediático, a través del encargo que 
el Ministerio le hizo para que elaborara almanaques ci-
negéticos a partir de 1967, lo cual le abrió las puertas 
a sus colaboraciones en la revista Blanco y Negro, per-
teneciente al diario ABC, y luego también en La Actua-
lidad Española (Salcedo de Prado, 2008; Varillas, 2010; 
véase también en este mismo volumen Alcalá-Lorente y 
Tabernero, El espectáculo de la conservación. El Parque 
Nacional de Doñana en El Hombre y la Tierra (1979)).
Pero la cetrería, el turismo y la mencionada ex-
periencia inicial en televisión en el programa Fin de 
Semana pusieron definitivamente a Félix Rodríguez 
de la Fuente en contacto directo con el gran público, 
más allá de su carta al director de ABC de 1960. La 
mención de su colaboración en Fin de Semana, donde 
cosechó un éxito instantáneo entre el público cautivo 
del único canal de televisión disponible, en la carta 
a Borrell citada más arriba, y en conexión con la ce-
trería, el turismo y, significativamente, el documental 
que acababa de realizar con José Luis de la Serna, su-
giere que Rodríguez de la Fuente ya estaba barruntan-
do un proyecto mediático de mayor alcance. En este 
sentido, poco después, en ese mismo año, Rodríguez 
de la Fuente comenzó su carrera editorial con su pri-
mer libro, El arte de la cetrería (1965), que fue inme-
diatamente declarado “Libro de interés turístico” por 
la Subsecretaría de Turismo19. Y el propio Rodríguez 
de la Fuente informaba al ministro a finales de año 
de la ampliación de su primer documental a un largo-
metraje con tres capítulos, uno de los cuales estaría 
dedicado “al Arte de la Cetrería en el incomparable 
escenario de los más bellos castillos de España”20.
No obstante, su visión pasaba necesariamente por 
desarrollar su actividad en televisión. El 13 de febrero 
de 1965, al mismo tiempo que estaba cruzando co-
rrespondencia con Manuel Fraga sobre “El Castillo 
de los halcones”, y sabiendo ya que podría colaborar 
periódicamente en Fin de Semana, envió una carta a 
Carmelo Martínez, director de la revista TeleRadio, el 
órgano oficial de la televisión pública, con un proyecto 
televisivo adjunto que llevaba por título “Defendamos 
la integridad de la fauna ibérica” (figura 4)21.
Ese proyecto incorporaba todos los elementos que 
conformaron la base y el desarrollo de toda su obra 
mediática, en televisión, sin duda, pero incluso más 
allá. Por un lado, volvía a apelar a la conjunción de la 
construcción de la imagen de España, de la identidad 
de la nación, con los términos de la relación de sus 
habitantes con el medio natural, utilizando, de nuevo, 
la cetrería y su historia medieval, pero mencionan-
do incluso “el profundo amor y compenetración con 
el animal salvaje experimentado por la humanidad, 
[que] dio lugar, en el seno de una cultura multimilena-
ria de cazadores, a esa capilla Sixtina del arte rupes-
tre, que es la cueva de Altamira.” (Archivo FFRF, c.122, 
d.10, p.6). Teniendo en cuenta el contexto descrito 
–las Juntas de Extinción de Animales Dañinos aún es-
tán activas; el esfuerzo e interés institucional por la 
promoción del turismo; y las políticas de apertura del 
régimen con los intereses económicos, y por tanto su 
supervivencia en el escenario internacional, como te-
lón de fondo–, Rodríguez de la Fuente no dudó en fun-
damentar el cambio de mentalidad con respecto a la 
naturaleza, y concretamente hacia la fauna, necesario 
en el citado proceso de definición de la identidad, en 
el conocimiento científico, en el estudio y la práctica 
de las ciencias naturales. Así, en la carta al director de 
TeleRadio, refiriéndose ya al vínculo entre la actividad 
de las Juntas y la práctica de la caza, escribió:
“[…] tengo el gusto de remitirle un artículo acerca 
de mis proyectos de defensa de la fauna ibérica en el 
espacio de televisión ‘Fin de semana’ [...] Como podrá 
observar, me interesa más el punto de vista del bió-
logo práctico, que el del puro cazador. Hablaré más 
del animal perseguido y necesitado de defensa como 
el lince, el lobo, el águila... que de las archiconocidas 
piezas de caza clásica. Abogaré, fundamentalmente, 
por la integridad y armonía de la fauna […]” (Carta de 
Félix Rodríguez de la Fuente a Carmelo Martínez, di-
rector de TeleRadio, fechada el 13 de febrero de 1965. 
Archivo FFRF, c.122, d.9, énfasis añadido).
Figura 4. Detalle del comienzo del proyecto Defenda-
mos la integridad de la fauna ibérica, que Félix Rodrí-
guez de la Fuente envió a Carmelo Martínez, director 
de TeleRadio, el 13 de febrero de 196522




En el proyecto, Rodríguez de la Fuente combinó la 
necesidad del cambio de mentalidad y la base cientí-
fica de su argumento con otro componente significa-
tivo: la trascendencia del espectáculo que representa 
contemplar la fauna, pero también en relación con el 
entretenimiento como herramienta esencial de comu-
nicación, específicamente cuando el contenido, como 
este caso, es de índole científica. En este sentido, la 
redacción del proyecto incluyó un reconocimiento ex-
plícito de la singularidad del consumo mediático en el 
contexto doméstico que representaba la irrupción y 
difusión de la televisión:
“¿Seré capaz de defender a los seres más per-
seguidos y calumniados de nuestra fauna? ¿Podré 
convencer a los teleespectadores de que debemos 
prescindir de la innoble palabra ‘alimaña’; de que en 
la naturaleza no hay buenos y malos, sino criaturas, 
salidas todas de las manos del Creador, que conviven 
en un perfecto y complejísimo equilibrio? […] si llego 
a introducir en el hogar español, a través de la pe-
queña pantalla, la imagen viva y verdadera de esos 
seres nuestros, que han compartido nuestra tierra 
y nuestro cielo a través de milenios, aprenderemos 
a respetar y amar el mundo animal. Con ello se be-
neficiará nuestro espíritu y hasta nuestra economía 
[…] Y no existe tribuna de tan amplio alcance como 
la televisión para exponer estos hechos comprobados 
[…] Creo sinceramente que todo hombre que se echa 
al campo, arma al brazo, dispuesto a disparar sobre 
todo lo que se mueve, llegaría a respetar al animal si 
pudiera conocerle en su auténtica dimensión biológi-
ca.” (Proyecto “Defendamos la integridad de la fauna 
ibérica”, que Félix Rodríguez de la Fuente envió a Car-
melo Martínez, director de TeleRadio, el 13 de febrero 
de 1965. Archivo FFRF, c.122, d.10, pp.3, 6 y 7).
El terreno en el que Rodríguez de la Fuente plantea-
ba su proyecto mediático estaba abonado. La produc-
ción cinematográfica sobre la naturaleza en España no 
era muy abundante, aunque sí contaba con pioneros 
con los que, tarde o temprano, se relacionó Félix Ro-
dríguez de la Fuente (Rodríguez Jiménez, 2006; Salce-
do de Prado, 2008; Camarero Rioja, 2013). La irrup-
ción de la televisión en el tejido mediático a partir de 
los años 50 y su consolidación como principal fuente 
de información y entretenimiento durante las dos dé-
cadas siguientes trajo consigo cambios drásticos en la 
generación de técnicas de persuasión y propaganda, a 
la modificación de hábitos de consumo mediático, y a 
las relaciones entre emisores y receptores en las diná-
micas socio-culturales de circulación de conocimiento. 
Además, el desarrollo de los géneros televisivos sobre 
historia natural y de la producción de contenido de 
carácter científico en general se planteaba como un 
reto para el diseño de estrategias sobre educación a 
través de los medios, y, en el caso que nos ocupa, con 
las dinámicas de consolidación disciplinaria dentro 
del mundo de las ciencias naturales. En concreto, la 
ecología, la paleontología y la etología aglutinaban el 
esfuerzo de la biología de campo por no quedar obli-
terada ante la fuerza epistemológica que la biología 
de laboratorio, la biología molecular, había adquirido 
sobre todo a partir de los años 50 (Barona, 2003), lo 
que en España no era una excepción (Florensa, 2012; 
Florensa, 2013a; Florensa, 2013b). Por otra parte, 
los movimientos ecologistas internacionales añadían 
componentes sociales y políticos a tesis conservacio-
nistas, de manera que combinaban cuestiones de (re)
definición de identidades y el rigor proporcionado por 
las ciencias naturales con las protestas contra el capi-
talismo feroz y sus expresiones tanto socio-laborales 
como bélicas en el contexto de la Guerra Fría. En el 
caso de España, estos movimientos comenzaban a te-
ner eco en forma de protesta contra un régimen que 
insistía en sus estrategias de control, legitimación y 
consolidación, más aún si cabe con las mencionadas 
dinámicas de apertura y su relación con el apremio 
de la situación económica (véanse en este mismo vo-
lumen Gil-Farrero, La percepción del medio ambiente 
en el post-franquismo: La emergencia de los Parques 
Nacionales en Cataluña (1975-1990s) y Hamilton, Ac-
tivismo medioambiental en la época tardofranquista: 
el caso de El Saler). En este contexto, de acuerdo con 
el planteamiento de Rodríguez de la Fuente, la orien-
tación científica, que el régimen venía utilizando des-
de sus inicios como garantía modernizadora, debía ser 
el hilo conductor de su apelación a la vida cotidiana de 
las personas, al medio doméstico en el que sus pro-
ductos habrían de consumirse.
iNFormar, Formar, eNtreteNer… participar
Todos los elementos básicos de la obra de Félix Ro-
dríguez de la Fuente y sobre los que se argumenta 
insistentemente su impacto estaban ya presentes en 
este proyecto escrito en 1965. La generación y discu-
sión de ideas sobre el patrimonio natural en su multi-
facética actividad se realizó desde el principio a través 
de la definición y contextualización de España histó-
ricamente y en relación con su necesaria moderniza-
ción. La base de las transformaciones que buscaba en 
lo referente a la actitud hacia la naturaleza era nece-
sariamente el rigor que proporcionaba el estudio y el 
conocimiento en el campo de las ciencias naturales.
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Pero este enfoque asumía también, ineludible y opor-
tunamente, la voluntad y la participación del público al 
que tanto la producción mediática como las iniciativas 
dentro del activismo conservacionista irían orientadas: 
por un lado a nivel institucional, donde reclamaba res-
puestas claras a temas candentes, como la derogación 
de las Juntas de Extinción, la protección de parajes 
específicos dentro de la geografía española, y la pro-
yección internacional de esas voluntades; y por otro, a 
nivel de los espectadores, desde la integración de estos 
discursos en las prácticas de sus vidas cotidianas. Los 
elementos de propiedad e historia (es decir, de identi-
dad), y de propósito y beneficio (y, por tanto, voluntad 
y participación, individual y colectiva) que conforman la 
idea de patrimonio, como se ha venido argumentando 
en este artículo, quedaban bien establecidos.
En este sentido, desde su primera aparición en tele-
visión en 1964, comenzó a recibir cartas de los espec-
tadores, que poco después también serían lectores y 
radioyentes. De hecho, fue muy probablemente esa 
muestra explícita de la acogida por parte del público 
lo que suscitó la oferta de continuidad que constitu-
yó el comienzo de su carrera en el medio (Salcedo de 
Prado, 2008; Varillas, 2010). Rodríguez de la Fuente fue 
consciente, por tanto, desde el primer momento, de la 
importancia de la comunicación directa con su públi-
co, e hizo siempre un esfuerzo por responder a todas 
las cartas, más adelante con la ayuda inestimable de 
sus sucesivas secretarias, cuando ese público se hizo 
abrumadoramente inmenso. Por otra parte, esa comu-
nicación directa le mantuvo siempre al tanto de las pre-
ocupaciones y expectativas de la población española 
en torno a los temas que él trataba, incluidas múltiples 
conexiones socio-culturales que iban más allá de la es-
tricta relación de los seres humanos con la naturaleza.
Dos años después del planteamiento de su proyecto 
mediático al director de TeleRadio, en 1967, Rodríguez 
de la Fuente aún seguía apareciendo en Fin de Semana 
(1964-1968), ya se había presentado como “El amigo de 
los animales” en sus colaboraciones para la Televisión 
Escolar (1967-1968), el proyecto televisivo-educativo 
oficial del régimen (Salcedo de Prado, 2008), y también 
participaba en el programa A toda plana (1966-1969). 
En el mes de septiembre de ese año, recibió, entre 
otras muchas, una carta de un joven de 17 años que ya 
le había escrito antes, según reconoce en el texto, en la 
que el autor expresaba su preocupación por el avance 
de la urbanización en Doñana (figura 5).
No cabe duda de que Rodríguez de la Fuente encon-
tró en cartas como esta la respuesta a los objetivos 
planteados dos años antes. La carta relacionaba la in-
quietud conservacionista, todo un alegato en defensa 
de los animales, con la oportuna mención a la cuestión 
identitaria en términos patrióticos y en conexión con 
un escenario internacional; con el objetivo del cambio 
de actitud hacia la naturaleza como camino hacia la 
necesaria modernización (a la que se refiere como “ci-
vilización”); y con la necesidad de fundamentarse en 
el rigor y la autoridad de las ciencias naturales: 
“[…] no puedo ni mas ni menos que lanzar a Ud. mi 
llamada de socorro […] de angustia o de superviven-
cia animal […] El problema es muy gordo, pues dis-
tintos paises actuales y futuras generaciones nos lo 
pueden echar en cara […] SEgun he leido y yo mismo 
me he podido demostrar, que cuando una nación es 
mas civilizada mas protección siente esa nacion hacia 
la “MADRE” naturaleza […] los naturalistas biologos 
y amantes a lo bello tendran que irse a otros paises 
para un estudio de los animales que en España ha 
sido destruido […] yo soy un joven tengo 17 años y mi 
unica ilusión es pasear una tarde en el coto de Doña-
na o observar una noche de luna una lucha de linces 
o simplemente ver los felinos pasos de acecho tras 
las agiles patas de un solitario conejo de todo esto es 
el horigen de mi futura carrera de biologia […] Y por 
favor lance una llamada de socorro a toda España y 
demostremos ante el mundo entero que España es 
civilización y por tanto belleza natural España ente-
ra representada por personajes cientificos, biologos 
y naturalistas pueden llevar esta petición al gobierno 
Español y conseguir que por muchas generaciones 
continue esta reserva en el territorio Español […] por 
tanto le ruego que si necesita algo de mi estoy total-
mente a su disposición […]” (Carta de M.P.O. a Rodrí-
guez de la Fuente, enviada el 31 de agosto de 1967. 
Archivo FFRF, c.42, d.108).
Figura 5. Detalle de la carta de M.P.O. a Rodríguez de 
la Fuente, enviada el 31 de agosto de 1967, de acuer-
do con el matasellos del sobre23




A todos estos componentes se añadía con claridad 
un elemento más que iba inevitablemente ligado al 
mensaje de la necesidad del rigor científico y su rela-
ción con una dinámica de modernización colectiva: la 
voluntad de participación a nivel individual, expresada 
en el objetivo de hacerse biólogo y también en el ofre-
cimiento directo de ayuda al final de la carta. Rodríguez 
de la Fuente continuaría recibiendo cartas como ésta a 
lo largo de su carrera, cartas en las que esta voluntad 
de participación se expresaría de forma muy diversa. 
Las felicitaciones por la labor realizada y la calidad de 
sus productos mediáticos generalmente iban ligadas, 
en primer lugar, a la voluntad de establecer contacto 
directo con una celebridad, una de cuyas características 
definitorias, de acuerdo con la imagen que proyectaba, 
era el esfuerzo personal y el compromiso con el rigor 
profesional. En muchos casos, además, estas cartas 
iban acompañadas de preguntas sobre la vida de los 
animales u otros aspectos del funcionamiento de la na-
turaleza que podían estar relacionados con sus reporta-
jes o, muy a menudo, con experiencias personales. En 
este sentido, también abundaban cartas de denuncia 
movidas por situaciones vividas en primera persona, lo 
cual evidenciaba de un modo particularmente explícito 
esa voluntad de intervención, puesto que mediante las 
denuncias se buscaba la implicación directa de alguien 
como Rodríguez de la Fuente, en cuyas manos se per-
cibía y depositaba el poder que otorgaba la proyección 
mediática. Pero más aún si cabe, y en el mismo espíritu 
de esta carta de 1967, los más jóvenes, niños y ado-
lescentes en edad escolar, o incluso sus padres en oca-
siones, escribían expresando, ya no la voluntad, sino 
la necesidad de estudiar para llegar a ser como él, es 
decir, para contribuir activamente en el devenir social, 
político, económico y cultural a través del trabajo rela-
cionado con el patrimonio natural:
“Estimado amigo Felix, soy un niño de 13 años y 
admirador de todos sus programas, me dirijo a usted 
para ver si me podria dar una información, me gustan 
mucho los animales y todo lo relacionado con la natu-
raleza, y si no le sirve de molestia me gustaria pregun-
tarle que hay que estudiar para llegar a ser como us-
ted o algo parecido […] No me pierdo ninguno de sus 
programas de televisión y tambien le escucho en radio 
nacional de España los lunes por la noche. Todos mis 
libros son de animales y de insectos e incluso tengo 
algunos animalillos que consigo en el campo, porque 
me gusta estudiar sus costumbres desde su nacimien-
to hasta su muerte, tambien tengo un microscopio 
para estudiar los más pequeños […] Y en espera de 
que mi carta no la tire al cesto de los papeles y que 
me conteste aunque sea por la televisión se despide 
cariñosamente su amigo […]” (Carta de M.A.R.A. a Fé-
lix Rodríguez de la Fuente, fechada el 28 de octubre 
de 1975. Archivo FFRF, c. 9, d. 108; énfasis añadido).
No cabe duda de que buena parte de estas peticio-
nes, ruegos y contribuciones tenían mucho que ver 
con la percepción de Rodríguez de la Fuente como 
celebridad, además de con el vínculo emocional que 
supo establecer con su público (a través, por ejemplo, 
de su consideración como amigo). Desde el punto de 
vista del papel de los presentadores y conductores 
de programas sobre ciencia, Rodríguez de la Fuente 
mezclaba hábilmente el papel de el que sabe con el de 
el que quiere saber a través del retrato persistente y 
combinado del ejercicio tanto del oficio de naturalista 
como del de comunicador (Bell y Gray, 2007; Alcalá-Lo-
rente y Tabernero, 2014; véase también en este mismo 
volumen Alcalá-Lorente y Tabernero, El espectáculo de 
la conservación. El Parque Nacional de Doñana en El 
Hombre y la Tierra (1979)). Sus programas se centra-
ban tanto en la naturaleza como en el trabajo, en las 
ciencias naturales y en el medio televisivo-cinemato-
gráfico, que se requería para hacerlos. Esta técnica, ex-
traordinariamente eficaz, como se ha visto, concorda-
ba perfectamente con el problema de la voluntad y el 
propósito en cuanto a la definición y contextualización 
del patrimonio natural, orientando el activismo hacia 
el estudio y posterior ejercicio de estas profesiones en 
concreto. La acumulación de mensajes propiciada por 
su producción trans-mediática (el consumo conjunto y 
persistente de la amplia variedad de productos mediá-
ticos de Rodríguez de la Fuente queda muy claro en la 
última carta citada), junto con la creciente popularidad 
de prácticamente todas sus iniciativas y el eco mediáti-
co que cada vez más le acompañaba en su faceta como 
activista conservacionista, validaba su aportación tan-
to a nivel institucional como de público.
En conjunto, con su enfoque centrado en las relacio-
nes entre los seres humanos y su entorno, el trabajo 
multidimensional de Rodríguez de la Fuente, como ce-
trero, naturalista, activista y comunicador, planteó una 
manera de mirar, entender y construir el patrimonio 
natural donde la práctica científico-técnica, en las cien-
cias naturales y en los medios, constituía un reclamo de 
participación activa en la construcción de la identidad 
colectiva. Esta llamada a la participación, en clave de 
“respeto a la libertad de todos los seres vivos”, como 
escribió en el prólogo a la segunda edición de El arte de 
la cetrería en 1970, resulta particularmente significati-
va en retrospectiva por el éxito que tuvo su formulación 
en un periodo convulso y de transformación profunda 
de la sociedad española, como fue el final de la dictadu-
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ra. La respuesta masiva y decididamente favorable que 
cosechó, así como el ofrecimiento constante de puntos 
de vista y de colaboración por parte de su público, su-
giere que esa voluntad de participación y transforma-
ción estaba muy extendida, aunque permaneciera, o 
hubiera permanecido hasta ese momento, en la mayo-
ría de los casos, por fuerza o por inercia, callada.
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Notas
1. Debido a su objeto de estudio, este 
artículo tiene necesariamente mu-
chas referencias cruzadas con otras 
contribuciones a este monográfico, 
sobre todo con el artículo sobre la 
serie El Hombre y la Tierra (Alcalá-Lo-
rente y Tabernero), y la entrevista con 
Miguel Delibes de Castro (Tabernero y 
Varillas).
2. Fechas de su primera emisión.
3. La actividad de las Juntas contra las 
que batalló Rodríguez de la Fuente 
estuvo regulada oficialmente entre 
1953 y 1970. Véase Corbelle Rico y 
Rico Boquete, 2008.
4. WWF/España http://www.wwf.es/. 
[Fecha de consulta: 5 de agosto de 
2015].
5. Mezcla deliberada, para los objetivos 
de este artículo, de las definiciones 
de “patrimonio” del Diccionario de la 
Real Academia Española de la Lengua 
(23ª edición, octubre de 2014). http://
lema.rae.es/drae/?val=patrimonio.
6. Parque Nacional del Teide, Decreto de 
22 de enero de 1954, B.O.E. 35, 4 de 
febrero de 1954; Parque Nacional de 
la Caldera de Taburiente, Decreto de 
6 de octubre de 1954, B.O.E. 303, 30 
de octubre de 1954; Parque Nacional 
de Aiguas Tortas y Lago de San Mauri-
cio, Decreto de 21 de octubre de 1955, 
B.O.E. 325, 21 de noviembre de 1955.
7. A partir del Concordato con la Santa 
Sede (Marquina Barrio, 2003) y el 
Pacto de Madrid con los Estados Uni-
dos (Piñeiro Álvarez, 2006), ambos 
firmados en 1953.
8. Internet Movie Data Base / El Cid 
(Anthony Mann, 1961) http://www.
imdb.com/title/tt0054847/combi-
ned. [Fecha de consulta: 5 de agosto 
de 2015].
9. Previamente, Rodríguez de la Fuen-
te ya había protagonizado dos bre-
ves reportajes del NO-DO, en 1956 y 
1957 (Camarero Rioja, 2013).
10. http ://cu l tura .e lpa i s . com/cu l -
t u r a / 2 0 1 3 / 0 3 / 1 8 / a c t u a l i -
dad/1363643385_415049.html.
11. Archivo Fundación Félix Rodríguez de 
la Fuente (en adelante FFRF).
12. Hitos en la historia de SEO/Birdlife [en 
línea] http://www.seo.org/hitos-en-
la-historia-de-seobirdlife/. [Fecha de 
consulta: 5 de agosto de 2015].
13. En este sentido, al argumentar que 
las aves de presa cazan principalmen-
te perdices enfermas o mal dotadas, 
como se ha visto, señala que es un me-
canismo de control para evitar que la 
especie degenere (Ibid, p. 23), lo cual 
nos da una idea del concepto de evo-
lución que Rodríguez de la Fuente está 
utilizando en ese momento. Con res-
pecto a las discusiones sobre la Teoría 
de la Evolución que tenían lugar tanto 
en la esfera pública como en contextos 
profesionales e institucionales durante 
el franquismo, véanse: Florensa, 2012; 
Florensa, 2013a; Florensa, 2013b.
14. Su labor como cetrero recibió un sor-
prendente reconocimiento institu-
cional con una misión diplomática a 
Arabia Saudí que el Gobierno de Fran-
co le encargó en 1962 y que luego se 
vio recompensada simbólicamente 
con su nombramiento como Cetrero 
Mayor del Reino en 1963, aparte del 
apoyo, como hemos visto arduamen-
te trabajado, para su Centro Nacional 
de Cetrería (Varillas, 2010).
15. Carta de Maximiliano Rodríguez Bo-
rrell a Félix Rodríguez de la Fuente, 
con fecha del 14 de diciembre de 
1964, haciendo referencia a “la con-
versación que tuvimos ayer” (Archivo 
FFRF, c.55, d.52).
16. Archivo FFRF, c. 55, d. 52.
17. Archivo FFRF, c.55, d.49.
18. Entre 1965 y 1968 se inauguraron 44 
paradores de turismo, en comparación 
con los 41 del periodo 1928-1963, y los 
40 del periodo 1970-2013 (Paradores. 
85 años de historia [en línea] http://
www.parador.es/es/institucional/85-
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